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EL PÜDliR DKL ANTIFAZ.

— ¡Y pensar, querido Duque, que han hecho falta los antifaces para que H^iammos 
«al fin* a  conocernos!
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E s  u n  p r e p a r a d o  ú n i c o ,  c o n  p r o p i e d a d e s  m a ­
r a v i l l o s a m e n t e  c u r a t i v a s  y  r e c o n s t i t u y e n t e s .  
L a  e p i d e r m i s  lo  a b s o r b e  c o m o  l a s  p l a n t a s  e l  
r i e g o .  A l i m e n t a  l o s  t e j i d o s  y  a u m e n t a  s u  e l a s ­
t i c i d a d ;  l i m p i a  l o s  p o r o s  d e  t o d a  i m p u r e z a  y  
m a t e r i a  e x t e r i o r  n o c i v a ;  b l a n q u e a  y  c o n s e r v a  
e l  c u t i s ;  b o r r a  p a u l a t i n a m e n t e  l a s  a r ru g fa s ,  s u r ­
c o s  y  d e p r e s i o n e s  f a c i a l e s ,  a p l i c á n d o l a  e n  l a  
d i r e c c i ó n  q u e  e n  e l  d i b u j o  m a r c a n  l a s  f l e c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  t e r s u r a  y  l o z a n í a

D E P O S I T A R I O
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Cupón núm. 3

que deberá acompañar a 

toda solución que se nos 

remita con destino a nues­
tro C O N C U R S O  D E  PA­
S A T IE M P O S  del mes de 

febrero.

PALABRAS CRUZADAS

(F u e ra  de  c o n c u ñ o )

H o rizo n ta le s .

1. d ine ro  chu lón ; 2 , borrache ra ; 

3. te rm ina c ión  de un puña l; 4. p a la ­

bra usada en S an Pellú  de Qixlsols; 

5, m edida  ru sa  gue se  pusde en­

c o n t ra r  en las  n ove la s  rusas; 6, del 

v e rb o  a r a r ;  7, e l c lo ru ro  de sod io  

c o n  acen lo  z e y iU a n o :  S, palabra  

m is te r iosa  cuyo  s ign if icad o  deseo" 

nocem os en abso lu to ; 9, neg-ación; 

10, pa rec ido  al 6 p e ro  m ás m is te r io ­

sa aún; 11, fa ta l; 12, resu ltado  dej 

1 de las  ve rt ica les ; 15, para  fondear 

con fa lta  de  o r to t-ra r ia  y  en pluraK 

1-1, apara to  de zapatero , pero  con el

d n 1 9 2 0 zy 2 a. Z 3 2 V

& 9
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m ism o  a s e n to  que el 7; 15. p ron o m ­

bre; 16, contracc ión .

V ertica les .

I ,  caric ia  c o nyu g a l,cuyo  resultado 

es el 13 de las  ho r izonta les ; 17, dar 

v a lo r ;  18, nom bre  dado  en A r le s  a 

lo s  manteles m uy  m anchados de d i ­

versas sa lsas; 19. letra  del a lfabeto 

com prend ida  en lre  la S  y  la U; 20. 

inefable; 21, esposa del Za r; 22, te r ­

cera persona del p lu ra l  del presen­

te de  Ind lca l ivo  del ve rbo  anotar; 

23, poema ind io , antiguo, que em­

pieza con  R y  te rm ina con A ; 2-i, 

aya l, pa labra  que puede que tenga 

a lgún  s ign if icado , el cual no  tene­

m os  ganas de  busca r en el D ic c io ­

na r io ;  25, lo  m ism o  que el 7 pero 

s in  a c e n to . . .  y nada más, señores.

L b  s o lu c ió n  en  c 1 p r ó x im o  n ú m e ro .
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. ^a m e j o r  p r u e b a
de la b o ndad  del A gua de Colonia 
A ñ e ja  está en el enorm e consumo 
que  de ella se hace entre las perso­
nas que  se dedican  a los deportes.

A costúm brese usted  a  friccionarse 
cori Colonia A ñeja  después del ejer­
cicio. P o r su fuerza alcohólica y  su 
)ureza es el m ejor tónico muscu- 
ar. Refresca y r e a n im a .  Tonifica 
os nervios. C om bate  el cansancio. 

C o m p re  usted hoy m ism o u n  fras- 
co en la p r im e ra  perfum ería , far- 
m ac ia  o d roguería  que  encuentre.

A g u a  d e  

C o l o n i a  A ñ e j a
Frasco, 2,50 - Litro, 15 ptas. en toda Elspana.

j £1 impuesto dei Timbre a cargo del comprador.^

PERFUMERÍA G A L . - M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
S E H A N A a i O  S A T l B l C Ú

M a d rid ,  21 de fe b re ro  de 1 9 2 6 .

PARA HACER UNA NOVELA CON UN ESPEJO DE BOLSILLO
|o  hace aún mucho tiempo 

que en e&Ias esbeltas y ar­
quitectónicas c o lu m n a s ,  
publiqué un articulo dando 
consejos a los individuos 
que como dramaturgos pre­
tendiesen iriunfar en el te&- 
iro. El referido artículo que 

no era una paiala, y digo esto porque 
no era un áriículo de primera necesi­
dad, ha obtenido un éxito más grande 
de lo que yo esperaba. Varios autores 
que guiados por mf, lograron estrenar 
sus obras, figuran ya en e! martirolo­
gio, debido a la acogida que les dis­
pensó el público, ie noche del estreno.

Esto me anima a seguir dando re­
glas al que quiera labrarse una reputa- 
ci(?n literaria más o menos sólida. Hoy  
hablaré de la novela, ya que actualmen­
te este género se cultiva más 
que la huerta valenciana, y  
para que el que aspire a ser 
un buen novelista lo consiga 
no torciéndose en su camino,
■voy a dar mis conse¡os en la 
seguridad de que si después 
de darle unas cuantas reglas 
se sigue torciendo, es aún 
más camello que el autor de 
este artículo.

Supongamos que la novela 
va a ser de unas trescientas 
páginas y que gira, como es 
natural, alrededor de u n o s  
amores.

Primeramente hay que di­
vidirla en capítulos que de­
b e n  titularse; <Primavera>, 
<Verano>, «Otoño>, e «Invier­
no». En el caso, muy proba­
ble, de que los capítulos sean 
más de cuatro, los demás 
pueden rotularse: «Entretiem­
po». En la página 25 se cono­
cerán los protagonistas: en 
la 26 se enamorarán; en la 74 
se juran amor et¿rno anie un 
busto de Garrido Juarisii; en 
la 97 regañan; en la 158 se 
vuelven a arreglar; cinco pá­
ginas después re g a ñ a r á n  
nuevamente, y 53 más ade­
lante volverán a arreglarse; 
en la página 2Ü7 ella recibe 
un anónimo en que le asegu­
ran que su novio pertenece al 
Somatén de Caravaca. y re­

gañan otra vez; vuelven a arreglarse 
en la página 275 y por fin se casan en 
la página última. É l capítulo final debe 
ser el de la boda, asegurando bajo pa- 
labra de honor que la novia estaba be­
llísima y que la alfombra que para la 
ceremonia pusieron en la Iglesia era de 
un color granate muy bonito.

Siguiendo este procedimiento no me 
cabe duda de que la novela puede al­
canzar un gran éxito. Hay que evitar, 
desde luego, todas las definiciones y 
conseios de los técnicos. Recuerdo 
como el día más amargo de mi vida, 
aquel en que al abrir un libro de Sten­
dhal me encontré con la siguiente defi­
nición: «La novela es un espeio que se 
pasea a lo largo de un camino». A l co­
nocerla, di tal salto de alegría, que sin 
saber cómo me encontré de improviso

montado sobre uno ¿ t  los caballos de 
bronce que exornan el edificio del Ban­
co de Bilbao. La cosa no era para me­
nos: había encontrado la fórmula de 
hacer una novela que me traía preocu­
pado desde tiempo antes. Baje a la ca­
lle deslizándome por un canalón del 
edificio y, raudo, me dirigí a comprar 
un espeio. inmediatamente me encami­
né a Chamartín de la Rosa cuya carre­
tera había elegido como el camino por 
donde pasearlo.

Era una espléndida mañana del mes 
de junio. Sentado en una silla de tijera, 
comencé a mover de arriba a abajo el 
azogado cristal, paseando así su refle­
jo por el camino. Varios chicos hicie­
ron corro a mi alrededor. No me cupo 
duda; debían ser grandes aficionados 
a la literatura, íodo lo conlrario que 

otros señores que discurrían 
por la carretera y a quienes 
al dar en la cara el inquieto 
destello que producía el sol 
en el espejo, me miraban con 
ira, lanzando exclamaciones 
imposibles de reproducir en 
una revista como esta, ni aun 
traduciéndolas al esperanto- 
Deduje que aquelloshombres 
eran analfabetos. P o r  otra 
parte, llevaba cerca de cuatro 
horas sin cesar de morer el 
espejo y me consolaba pen­
sando;— ¡Lo menos debo ir 
ya en la página ciento catorce!

Sin desmayar proseguí mi 
labor hasta que el sol se puso. 
Me levanté entonces — había 
ya a mi alrededor un corro de 
cuatrocientas treinta y dos 
personas— y me puse a bus­
car la novela. No la encontra­
ba por parte alguna. Se hizo 
de noche y tuve que buscarla 
ayudado por la luz de unos 
fósforos. No pareció.

Sospecho que alguno de 
los curiosos que me ayuda­
ro n  desinteresadamente en 
mis pesquisas se la guardó 
a espaldas mías. Entre dudar 
déla seriedad de Stendhal o 
de la de unes chicuelos, me 
irc lino  a lo segundo.

Me es menos violento.

M anuel LAZARO
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M A N Í A  G E N E R A L
Los crímenes menudean 

que es una barbaridad.
¿Que por qué? Porque desean 

las genles celebridad, 
y un día es Pedro, el feroz, 
que arranca a su Inés los pelos, 
y otro es Juan, que con arroz 

se come a sus pequeñuelos.
¿Quién de ello la culpa liene?
La gráfica información, 
que interesa y enireliene 
y hace mella en la opinión.
¿Por qué el minisiro «hace el gato- 
en fiestas inaugurales?
Para que den su retrato 

las revistas semanales.
¿Por qué desea el actor 

salir bien de ciertos troles?
Por lo que luego en su honor 

publican los papelotes.
Y  el autor que estrena un drama 

y el guardia que hace un servicio 

y  la noble y rica dama 
que organiza un beneficio...

Todos aguardan la inmensa 

probable satisfacción 

de que les den en la Prensa 
su consiguiente jabón.
Lo malo es que los que en sí 
no tienen rasgos salientes 
y  han de lograr por ahí 
algo que asonfare a las gentes, 
hasta en el crimen horrendo 
buscan la notoriedad, 

y de ello un caso estupendo 

registra mi vecindad.
Ayer sorprendí a un tunante 

que hay en la casa de enfrente 
sosteniendo con su amante 

la conversación siguiente: 
— Fallándole adrede estoy 

con Juan, con Luis, con Gaspar... 
ly tan desgraciada soy 

que nó me quieres matar!
— ¡Pero, hiia, tú desatinas! 
— ¿Cómo, anie acción tan villana, 

no vienes y me asesinas?
— Porque no me dá la gana.

— Es que yo vivo muy mal 
sin que me conozca el mundo. 
Conque loma esie pnñal 
y dame un golpe profundo. 
iCIávamelo, por favor, 
porque esto es mucho sufrir!

— ¡Si no te guardo rencor!
— No importa; quiero morir.
— ¿Para qué?

— Para poder, 

después del asesinato, 
tener el gusto de ver 

en í í  ¿3 C  mi retrato.

No  sé lo que habrá ocurrido; 
pero es triste de verdad 

ese afán tan desmedido 

de adquirir celebridad,
pues no falla, en co.nclusión, 

quien se mala, a su manera, 
para verse en L a  Nación  

¡unto a Primo de Rivera.

Ju a n  P E R E Z Z U Ñ IQ A

S I G U I E N D O  L A  M O D A
Pepito leyó en la Prensa 

noticias de la campaña 

y  vió la sublime hazafia 
y  extraordinaria defensa 

que con heróico ademán 

y al frente de un pelotón, 
hizo de la posición 

un valiente capitán.
Vió que ascendió a comandante 

que le dieron la laureada 

y que al fin de la jornada 

brilló su nombre radiante, 
y deslumbrado al mirar 

el mérito enaltecido, 
dijo el mozo decidido:

— ¡yo quiero ser militar!

Fué una vez a una corrida 

con su amigo Texifonte, 
y vió torear a Belmonie 
como no lo vió en su vida.

¡Qué quites! ¡Que revolerasl 
¡Qué pares de banderillas

y que pases de rodillas 
y qué estocadas certeras!...

Perdió el pueblo la cachaza 

se hechó febril a la arena, 
y en premio a tan gran faena 

salió, en hombros, de la Plaza; 
y al ver que el público entero 

lo aclamaba a voz en grito, 
dijo resuello Pepito;

— ¡Ya sé qué he de ser! ¡Torerol

El ra /d  a la Argentina 

ha puesto a Franco de moda, 
y hoy aquí la gente toda 

no ve más que gasolina.
¡Qué de triunfos y ovaciones! 

¡Qué de frases expresivas! 
¡Cuántos burras, cuantos vit'as. 
y cuantas indigestiones, 
porque ya están en un brete, 
allá en paises remotos, 
nuestros valientes pilotos 

con tanto y tanto banquete!

Por eso al ver el furor 

con que el mundo los aclama, 
piensa Pepito en la fama 

y dice:
— ¡Seré aviador!

«
*  t-

Pero si el chico se entera 

y es fácil, de que en Hungría  

hay gente que todavía 
vive con lu¡o y prospera 

no con riesgo, como Franco 

que estuvo en más de un aprieto, 
sino grabando en secreto 

billetes falsos del Banco, 
y si sab í que esa genle 
gana mucho más dinero 

que un militar, o un torero, 
o un aviador valiente, 
al preguntarle un señor 

qué es lo que desea ser,
Pepito, lo habe'is de ver, 
dirá:

— ¡Falsificador!

F iA C B O  Y R Á Y Z O Z
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D I b ,  O a r b i d o . -  M a d r i d .

—¿Cuánto va recaudado?
— U n a tre in ta  y  cinco y  dos p erras  francesas. 
—¡E stá  visto que hemos salido con m ala  p a ta !

Ayuntamiento de Madrid



E L  R O B O  D E  L A S  M A N Z A N A S
He aquí una página del libro de mi 

vida, y  que demuestra, si ya no esiu- 
viesc suficientemente demoslrado la 
importancia de un suceso nimio en 
nuestro destino, y  cómo son los pa­
dres los que de continuo asestan— con 
una salida de tono, con un acto arbi- 
irario— un golpe mortal a nuestra vo ­
cación.

Soy en la actualidad empleado de 
una agáncla de pompas fúnebres. Y, 
sin embargo, cuando era niño, pareció 
que una voz—la de la Providencia, sin 
duda—me dijo: ^Roberto, tú has naci­
do para perseguir ladrones, aprehen­
der randas  y enviar asesinos al patí­
bulo.> De otro modo no se explica mi 
desmedida afición a las novelas detec- 
tivescas. Sabíame de memoria los ras­
gos fisonómicos de Sherloch Holmes, 
las costumbres de T Ik i-Nakí, el detec­
tive nipón y hasta el más pequeño de­
talle de la biografía de Nick Carter. 
Todas las noches, y  aun muchos días, 
en la escuela, mientras el profesor ex­
plicaba la fastidiosa lección de aritmé- 
lica, yo dejaba volar a la loca de la 
casa, y soñaba, soñaba... Yo  era Sher- 
lock Holmes. Sonaba el teléfono de mi 
casa. — (He: ¿Quién?— Yo, el comisa­

rio de policía. — Diga... — Mister H o l­
mes, es imprescindible su intervención. 
¿Recuerda usted el crimen cometido 
hace un mea en el número 55 de la ca­
lle Nelson? Pues aún no hemos descu­
bierto nada. Usted debía... — Bien.... 
Bien... Y poco despue's ya estaba yo 
en el 55 de la calle de Nelson, encendía 
\a pipa, cogía mi lupa, y ¡zas! al minu­
to escaso la huella de un pie en el te­
cho. Después, la ligazón de todos los 
cabos y la cosa más clara que un ca­
pítulo de Kant. Casi siempre me des- 
abstraía—en el preciso momínto de 
apresar al malhechor—un morrillazo 
del maestro o mi propio despertar.

No cabe duda, en vista de todo esto, 
que yo  hubiera sido un detective ge­
nial, Pero...

Un di'a, mientras comíamos, entróla  
sirvienta en el comedor. Llegó asusta­
da, derribando las sillas, con los oi^s 
en la frente, de desorbitados. General­
mente efectuaba estas entradas apara­
tosas cuando había cometido alguna 
detestable acción con la vajilla. Pero 
entonces no se trataba de esto.

— Señora— exc’amó dirigiéndose a 
mi madre— ; las manzanas han desapa 
recido del aparador.

D)b. MoNPR^aóN.—Barce lona.

~ ¿  Tiene usted una n ariz  de foca?

M i madre hizo lo que está estaluído 
para estos casos, a saber: fruncir el 
ceño, poner cara de idiota y proferir 
un «¡cómo!> con dos minutos de inter­
valo de una a otra sílaba. En cuanto a 
mi padre, era ya de obligación hacer 
t:n chi le.

— Habrá sido E v a — dijo.
M i madre !e atajó con rapidez;
— Menos Bva, cualquiera. Para una 

vez que comióse una, ha sido tan criti­
cada, que no le han quedado ganas de 
repetir la acción.,

Yo permanecía callado y meditativo. 
En aquel suceso columbraba yo una 
buena oportunidad para desarrollar 
mis aficiones y aptitudes detectives- 
cas. Sin decir palabra abandoné mi 
asiento y me d irig í al aparador.

La contemplación del frutero, vacio, 
sugirióme esta idea:

— Evidente, Las manzanas no están 
aquí. Luego se las han llevado.

Me cogí la barbilla, cogí la diestra 
como había leído que hacía Sherlock 
Holmes, y sentí mucho no tener, como 
él, una magnifica pipa. Tentado estuve 
de pedir la suya a mi padre, pero cier­
tas consideraciones, que me reservo, 
hiciéronme desistir de mi proposición.

Me dediqué a pensar.
Veamos, Lo primero en el descubri­

miento de un delito es aveliguar el mó­
vil que lo ha inspirado. ¿Para qué 
quería el ladrón las manzanas?

Tras cinco minu'os de meditación, 
m ; respondió:

- P a r a  comérselas. Esto es indu­
dable.

De repente me asaltó una sospecha. 
¿Habrá sido !a criada? Pero desistió 
al recordar la estupefacción impresa 
en el rostro de la doméstica cuando 
dió la nolicia, iNo era posible que 
aquella estupefacción fu e ra  fingidal 
Cierto que hay criminales que fingen 
de un modo inaudito, pero,., ¿y mi ex­
periencia? ¿Y mi pupila psicológica? 
¿No habían de hacerme ver la diferen­
cia entre el asombro sincero y el p ro ­
ducido por una maquinación en el ce­
rebro?

Dejé de seguir los pasos a la fámula 
(al revés de mi paáre, que aún la per­
seguía) y d irig í mis pesquisas por 
otros derroteros.¿Habría sido el gato? 
No. A los galos no les gusta general­
mente las manzanas. ¡Cielos! ¿Habría 
sido Eva, como insinuó el autor de 
mis días? Abandoné también esta hi­
pótesis. M i madre decía que no, y en 
casa era ella siempre quien llevaba la 
razón.

Desesperaba ya de hallar al autor. 
[Ah! iSi yo h jbiese tenido mi pipa! La 
inspiración habría surgido entonces, 
mitad al dar un chupelazo y mitad con­
templando los cisnes y los cúmulos de 
las volutas. ¡Sil E l secreto de Shtrlock
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Holmes estribaba, sobre todo, en su 
pipa,

Dírigime a mi cuarto y abrí la vsn-- 
lana con objeto de refrescar mi cere­
bro. M iro  hacia abajo, hacia el jardín, 
y.. .  ¡allí! debajo de mi ventana, unas 
cáicaras de manzana. Lancé el grito 
tradicional en eslos casos; «¡Eureka!» 
Luego exclamé E l jardinero ha sido, 
y  soplé tan fuerre, lleno de saiisfac- 
ción, que aparté una nube de sobre mi 
cabeza.

Bajé al ¡ardi'n y llamé al jardinero:
— ¡Tío Tomás! iT io  Tomás!
Estremecióse una pierna reumática 

y rastreó luego lan vigorosamente so ­
bre el «uelo, que consiguió— bien que 
trabajosamente— mover el cuerpo a 
que estaba ensamblada, y conducirlo 
luego frente a mt,

— ¿Usted se ha comido las manza­
nas del aparador?—interrogué al tío 
Tomás, cuya era la reumática pierna.

— ¡Quién! ¿yo, señorito? Usted b ro ­
mea..,

— ;Sí! ¡No lo niegue usted, porgue es 
inútil! Todo se sabe en este mundo, 
hasta aquellos delitos que, por haber­
se efectuado con el mayor sigilo, y va 
liéndose de la nocturnidad y de la 
oportunidad.,.

I^e callé, porque no recordaba el 
final de aquel discurso, endilgado por 
Sherlock Holmes a cierto empedernido 
criminal en el momento de aprehen 
derlo.

El jardinero, inmóvil ante mí, me es­
cuchaba atónito. Atónito, sí. Con una 
atonía y una sorpresa que de ningún 
modo eran falsas. Rengueando, como 
él con su pierna, hube de declararle 
inocente. ¿Qué mejor testimonio que 
el de no comprender lo que yo decía'’

Me enc¿ndí de rabia. Me moteje de 
imbécil, de necio, de polizonte-com o  
es sabido, el polo opuesto del detecti­
ve, que todo lo descubre, es el policía, 
que no descubre nada— y juré no des 
cansar hasta hallar un criminal... cual­
quiera... ¡aunque fuese apócrifo!

Me fui bajo la ventana y examiné las 
dichosas cáscaras. Les df cien vueltas 
entre mis manos, y a la ciento una o b ­
servé que eran muy carnosas. <Las 
manzanas han sido peladas por una 
mano inexperta*, me dije. Ahora bien: 
¿A quién pertenecía esla mano? Evl-  
denlemente a una persona que no hu­
biese pelado muchas manzanas en su 
vida. ¿V' quién, no siendo un niño, po ­
día hallarse en este caso? D i un salto. 
<;Un niño, un niño ha sido!», grité. V 
mi grito, repercutiendo en los oídos 
ds Tomás, hízole abrir la boca de un 
modo desmesurado.

Seguí el hilo de mis cavilaciones.
— Veamos: Las m a n z a n a s  fueron 

compradas en la misma mañana de 
hoy. ¿Qué niños habrá 1 venido hoy a 
mi casa? Ninguno. Lu.'go debía de ha­
ber sido un niño de ella, y  como en la 
casa no había otro que yo...

Me eché la mano al cuello.

— ¡Tú has sido!— me grilé, loco de 
alegría, porque ¡al fin! tenía la prueba 
de que verdaderamente poseía maderá  
de detective, y  que no cabía duda, Vo 
era el que me las había comido; !o re­
cordaba perfectamente. Acto seguido, 
decidí entregar el ladronzuelo a mis 
progenitores.

Confieso que un senlimiento de amor 
hacia mi prójimo, y de compasión ha­
cia el delincuente, hiciéronme dudar 
un momento entre denunciarlo o no, 
Pero, en fin, la voz inexorable del de­
ber me decidió.

-S e ñ o re s —dije entrando en ei co­
medor, donde aún permanecía mi fa­
milia— ; gracias a mi perspicacia de- 
tectivesca y a mi olfato, digno de un 
sabueso, van a tenerla satisfacción de 
conocer al ladrón de las manzanas.

— ¿Quién? ¿Quién ha sido?— inte­
rrogó afanosa mi madre.

— Y o -res p o n d í,  incllnando-la cabe­
za modeslamente-

Y aquí viene lo extraño, lo verdade­
ramente sorprendente. Esperaba yo 
oír frases de agradecimiento y de ad­
miración, y sólo escuché palabras des­
pectivas e irritadas.

— ¡Qué cínico!— vociferaba mi padre.
— ;Ah, qué degeneración de senti­

mientos! ¡Será la deshonra de la fami­
lia!—decía mi madre, lloriqueando.

M i padre se levantó y me propinó 
una azotaina más que regular.

Tal injusticia me sublevó tanto, que 
en el momento decidí abandonar la ca­
rrera de detective,

D i e g o  PRADO DEL AG UILA
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— L a  marquesa me ha contado co- 
S3S que me han dejado helado...

—¡H om bre , q u i  suerte, porque a  
m í n i pastas!...

D i b .  B i l b a o  — M a J r í ^ . .
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UN C A S O  b E  L O C U R A  N E C E S A R I A
Paseaba yo por el Retiro y fui a sen- 

larm e en un banco donde había un 
hombre de aspecto derrotado.

Apenas me hube sentado el hombre 
empezó asi'.sln ninguna palabra previa: 

— Sin duda usted viene a que le cuen­
te el origen y motivo de mi locura. 
•Pues bien, escuche.

Yo  soy, y me llamo, Edmundo Her­
nández Muladar, natural de Corvejón 
del Costillar- 

Empecé mi vida como albañil, pero 
mis grandes cualidades físicas, unidas 
a los poderosos dones de mi extraor­
dinaria inteligencia me hicieron virar 
hacia la mecánica y la química, 

y  empezó mi felicidad.
Me construí un laboratorio en el que 

-fruto de mi excepcional ingenio salie­
ron prodigiosos inventos que el desti­
no no quiso sacar a la luz pública, 
pero que hubieran revolucionado al 
mundo, determinando el imperio de los 
yernos.

Los impertinentes que iban paulati­
namente cegando a quien mirara por 
ellos. Las medias de finísima seda co­
lor tostado que resecaban y retorcían 
•Jas piernas a quien las llevara cinco 
horas puestas. El tremendo sombrero 

•de señora que a cada minuto oprimía 
un poco más el cráneo, hasla incrus- 
larse en é!. Los zapatos de tacón de 
Luis X V I que convertían el pie en un 
•enorme y único callo. E l pañuelo aro­
matizado con esencia de rosa que co- 
jrroe la faringe y la laringe a quien as­
pira su olor. La silla que torrefacta 
derla  parte cayéndose en cenizas. Son 
todos ellos muestra de los ciento y 
pico de invenios que con el mismo ob- 
ieto he logrado en dos años de conti­
nuos experimentos.

Estaba, pues, pe: rectamente capaci­
tado para el matrimonio y para arros­
trar las luchas posteriores, y decidí 
casarme.

Pero para ello no busque’ , como bus­
ca todo el mundo, una mujer que lle­
nara todos mis anhelos de marido pa­
cífico y amoroso sino que busqué una 
suegra que llenara todos mis anhelos 
de yerno iracundo y batallador incan­
sable, que fuera suegra de verdad, de 
novela, de película.

La encontré y h a s ia  tuve donde 
elegir.

y  eUgí la más fea, la más horrible, 
al mismo tiempo que la máa hercúlea, 
la más odiosa, la más suegra de lodas.

y  empezaron mis amores con su lin­
da hija. Sostenía esta su lindeza con 
emplastos y poiingues, pero se adivi­
naba bajo esa espesa capa de belleza 
artificial la s  tremebundas facciones 
de su madre y enlonces pensaba con 
deleite en el lejano tiempo en que sería 
suegra y mi yerno la pondría mi tortu­
rador sombrero, la regalaría mis im­
pertinentes, mis zapatos tacón Luis XV I  
y mis demás inventos para quitársela 
de delante, del mismo modo que yo 
haría con mi suegra en cuanto lo fuera.

Tomó aliento y prosiguió:
— ¡Ah! Qué feliz era yo en el cine 

cuando a media luz veía su perfil que 
al cabo de pocos años absorbería el 
aroma de rosa de mi pañuelo; y en ra­
tos de éxtasis la butaca se convertía 
en mi silla eléctrica que chamuscaba... 
la parle del cuerpo más próxima al 
asiento.

Pero ;cuán terrible e injusto es el 
destino! Se murió la madre de mi no­
via antes de que nos casáramos.

¡Quedó, pues, rrá magnífico plan de

yerno lirado por el suelo, mi gloria fu­
tura y mi popularidad perdidas, mi co­
rona de laurel rota! ¡yo , que iba a ser 
el rey de los yernos, el amo de las sue­
gras de verdad, el ¡dolo de los pueblos 
y el propulsor de la cultura universal, 
pues se desterrarían las suegras rémo- 
moras de la civilización y del progreso 
del mundo!

¡On, qué hermosa odisea coronaría  
mi esfuerzo!

Si es usted casado y con suegra fu­
ribunda, comprenderá mi desespera­
ción e inmediata locura.

S i es usted soltero, me entenderá 
deniro de unos años y maldecirá mi 
sino.

S i es usted casado y tiene una sue­
gra de las buenas, suegra cariñosa 
para con su yerno, guapa y de buen 
porte, de seguro que no me habrá 
comprendido. Es más. quizá le haya 
ofendido con mis palabras. Wucgole a 
usted enlonces que me perdone. Lo 
mío no reza para usted.

Mis inventos y mi furia son para las 
suegras perversas, no para las senii- 
mentales.

Pues bien, caballero, ya concce us­
ted mi vida y el programa que quise 
llenar con ella. M i locura premalura, 
nacida en mi mayor desesperación y 
desconsuelo al morirse la que iba a 
ser mi suegra, determinó esta desas­
trosa y ya irreparable derrota.

Dicho esto se levantó, y sin saludar 
siquiera se marchó.

y o  quedé atónito y suspiré con sa­
tisfacción cuando perdí de vista a 
aquel pelmazo.

Luego me fui en sentido opuesto.

PfDRo G ARC IA  O R M A E C H E A

D ib . G l Ias . — M adrid ,
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D E S D E  L A  C A R C E L
<Sepan cuantos tnc leyeren' 

que, por mal de mis pecados, 

un escriba y  dos soplones 

en la trena me zamparon. ,

M as juro que me cogieron . 

entre sus redes, incautp, 

por perezoso de piernas 

y por ligero de manos.

Que a llevar, como Mercurio, 

las alas en los zancajos, 

ni soplones ni corchetes 

me sujetaran el paso.

M as ya no tiene remedio 

y aunque no me gusta el cuarto 

seré un año su inquilino 

por merced del escribano.

Los compañeros me dicen 

que la culpa del atasco 

la tengo yo, por no haber 

untado un poquito el carro; 

que lodo arreglarse pudo . 

abriendo un poco la mano, 

siendo asf que por cerrarla  

me sucede este trabajo.,.

Sabréis que, aunque no soy fraile, 

en celda la vida paso: 

lo quisieron los Señorea  

y a la fuerza he profesado.

S i véis a la Pinlosilla 

(dé Lavapies el encanto), 

la que de puros achares 

me tiene desvencijado, 

decidla que venga a verme 

al magnífico palacio 

que aquí, junto a ¡a Moncloa, 

el Gobierno me ha donado 

para premiar mis servicios, 

a cuyo extenso relato 

miles y miles de folios 

las audiencias dedicaron.

Aquí como y  visto gratis, 

que en estos tiempos ya es algo 

y si libertad me falta 

Igmbién me sobra descanso.

y, por más que no he nacido 

para vivir enjaulado, 

mientras no falte el alpiste 

me resigno a ser canario.

No tengo más que deciros.

Bebed a mi cuenta un frasco, 

memorias a las amigas 

y  a los amigos del barrio; 

y contad con que me he muerto 

por el término de un afio 

por tener piernas áz plomo  

y como p lum a  las manos..,»
P o r  el desg rac iado  caco, 

EL M EM O R IA L IS TA

Dib. G adrAn . — Madrid .

— ¿ Cuatro  pesetas estas narices 
de cartón? Quiere usted g an ar dema­
siado.

— ¡M ás  va a  g a n a r su m arido, se­
ñora, cuando se ¡as ponga;

Manzanilla ‘̂ROMULO Y REMO
/ /  U n a  t a z a  e n  a y u a a s  e v i t a  lo s  p u r g a n te s  y  las  

* bilis . T o m a d a  dcs |)uós d e  la s  c o m id a s  facil i ta  
l a  d iges t ión .

E S  M EJOR g U B  E L  T E ,  P O t?Q U 8  N O  D E B IL IT A ,  Y Q U E  E L  C A P É ,  P O R Q U E  N O  E X C IT A .  P ID A S E  E N  H O T E L E S ,  
F O N D A S .  C A F É S  V  B A R E S  l i e  ven ia : en fa rm a c líS , d rog u e r ía s  y  u t l ra m a r ln o s .  Bote, 1,50 p ías . B ote lla , 0,10 pías.

iwitumsnua; D IS T R IB U ID O R  E X C L U S IV O  E N  M É X IC O , E v a r ls lo  A l fa ro ,  5.‘  ca lle  de San Juan üe L e lrá n , 63.
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C A R N A V A L  D E  C U A R E S M A
El confelti se ha converlido en ceni­

za... Sic Iransit gloria mundi. Se han 

ajado los trapos de colores... Las ca- 
relas de cartón se han reblandecido 

con el viño como oreionea trasnocha­
dos... Al espíritu de vino se le acabó 
el espíritu y  le quedó el vino sola­

mente... Vinazo, más que vino... «A 

que no me conoces?> se dicen a si' 
mismos los  propios disfrazados.

«No semos nadie, guardia» — filoso­
fa un niño llorón que la ha cogido llo­
rona.

Contra una valla se ha derrengado, 
pelele roto en dos, colgante !a cabeza, 
la máscara del acordeón... El acordeón 

está asmático y él, en no teniendo 

acordeón, es hombre muerto.
El espantapájaros, de frack, extiende 

los brazos desolado; «¡Se ha muerto la 

sardina!>.
jTodo se muere! — dicePierrot— . Lo 

dice con cierta envidia; él se encuentra 

viejo, pasado de moda, tiene los, y 

como es inmortal le aterra un poco el 
porvenir. Colombina le ha dado unas

flores cordiales para que se cure el ca- 

catarro; él no se atreve a bebérselas 
para no quedarse sin ellas. Son de C o-

Dlb- de L eo  R A U T H .

lombina y las lleva sobre su corazón. 
El no es capaz de convertir en coci­
miento unas flores, ly  cordialesl, de la 

mujer que luvo la atención de hacerle 

célebre.
La luna, de hojalata, se asoma por 

las tapias del cuartel. Cada vez eslá 

más pálida y macilenta. Comenzó ha­
ciéndose la clorótica por moda, por 

presunción. Luego pasó de moda y  se 

le enfermó el hígado por despecho y  

por desengaño. Para disimular se ma­
quilló de blanco; pálido sobre pálido y, 
por fln, dejó el cielo para ir en busca 

de morfina por callejuelas de arrabal. 
El Diablo por disimular y por no des­
componer la escenografía de las no­
ches en plenilunio, ha colgado una 

luna de hojalata en suslítución de la 

otra.
Así nadie se entera y pueden los 

astrónomos continuar sus trabajos.
Cae sobre la tierra un turbión frío. 

Es el sacristán ahorcado— alma en

( T h e  S k e t c h ) .
C A P R IC H O  P O T O Q R A F IC O

(F é m in a ) .
DIb de HIJVNeLI.BSCHI.
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pena— que va soliendo *as- 
perges> siniestros sobre el 
mundo.

Del cementerio, a  ramala­
zos, azota un viento de c u a ­

resm a... Ha vuelto dei revés 

el paraguas del maestro de 
escuela. Habi'a salido en bus­
ca de huesos que roer, y el 
paraguas, dando bandazos 
por los aires, h a  ido a cla­

varse en la luna, quedando 
allí, colgante como murciéla­
go borracho.

Pasa un gato b u f a n d a ,  
echando chispas y el loco se  
tira de los pelos al ver que se 
le escapa:

— ¡Es el Sentido Comiinl—  
explica el loco, (Los locos y  
los niños...)

E l último viudo, abrazado 
a un farol, no quiere despe­
dirse del duelo...

Un violín, enfermo de loa 

nervios. — entona o desento­
na— un Miserere convirtién­
dolo en fo x-tro !  y bailan a su 

son la s  destrozonas y las 

brujas, cada una con su es­
coba...

El (ío del alhiguí luvo que 

comerse el higo este in v ie r n o :  

puesto un zapato viejo en su lugar y 

todos los tullidos—que no han podido 

csíe año formar estudiantina — brincan

DIb.  d e L E N D E C K E

para ver si lo a'canzan de un mordisco

(Luatlse B iB I te r ) .  DIb de HEILBMAN

(_Jugend).

Esle año hay otro alhiguí; bailotean 

por los cielos, la T  y  la  S  y la H, y todos 

los tejados juegan a pincharlas con la 
aguja de sus antenas.

Una patrulla de diablos mantea a un 
guardia de Orden público; y una mur­
ga borracha desafina un chotis.

E l cesante, beodo perdido, se ha dis­
frazado de ataúd, para anuncio de una 

Funeraria, y  se arrancapor lo flamenco, 
jaleándose él soto.

Viene una patrulla de Bebés; son las 

criadas de servir. Se dan, entre mu­
chos grifos, manotazos y empellones. 
Han dejado l a  casa donde servían para 
poder ir a  los bailes. Llevan facones 

Luís X V  de madera, y  meten mucho 

ruido al andar. Como por la casa van 

en chanclas, se les enganchan en el 
suelo los tacones y los tuercen.

Todas llevan agujeros en el calcañar 
de las. medías. Arlequín— venido a me­
nos.— quiere venderles- una a«ruja espe- 
cial^para «cojer los pun ios»-s in  me­
táfora— y corcusir los agujeros.

E l de la Funeraria, galante, va arran­

cando las flores a una coro­
na y se las va ofreciendo a 
la Viuda alegre.

E l fraile motilón pega en 

las vallas u n o s  cartelones 

que dicrn: <Abslinencia de 

carne... P u ív is  er¡3^.
En vano el diablo desholli­

nador trata de reavivar con 

un soplillo lo s  amores la ­
cios... En vano Celestina so­
pla con un fuelle en el horni­
llo de las castañas y en vano 
doña Trotaconventos h aee  

conjuros con los naipes.
Alguien, en último brindis, 

tiró contra el firmamento una 
lata de calamares y chorrean 

del techo, antes azul, lágri­

mas de aceite y de tinta...
En el reloj de la campana 

rajada, dan las trece.
[Penitencia!...
E l enterrador de la sardina, 

vestido de fraile, va con la  

caña de la  iglesia y planta 
sobre el mundo el capuchón 

del apagaluces de las velas.
¡Memento!... Se acab ó .. .  

Todo está oscuro y huele a 
queso.

A queso rancio.

M a n u e l  A B R IL

DI b.  d e  B R U N E L L I S C H I .  
(H u s t ra t io n  L o n O f ”  N aw s,  __
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VISTA QBNERAL DEL PASEO DE ROSALES, EN  LA  TARDE DEL/QQMINGO DE CARt^AVAL i A p u n l e &  ¡omádos al oid<^v aegún referencias de Qn amigo)..
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b u e n  h u M o a

;L 9 s  m u je re s !. . .  ¡O h . la s  m u je re s i  

( M á x im a  d e  m o n a ie u r  D u p o n t ) .

AovERTENcrA ^KBMiK.-Señores: h ay  
que confesar que a  ¡aa mujeres no se 

ha estudiado d e b id a m e n t e .  Lo  
mism o ocurre con la  ley  Hipotecaria.

E n  todas ¡as literaturas e x is t e n  
cientos de lib ro s  dedicados a l  estudio  
de ¡a  mujer, p ero  esos lib ros no tie­

nen n ingún v a lo r  re a l y  exacto. P re-  

v o s tn o  conoce a  las mujeres; Bour- 

set. lampoco. H o ra  es ya . señores de
<7ue se haga un estudio, s iquiera sea 

ligero, de esos encantadores seres 

que D io s  concedió a  los h o m b r e s  

p a ra  su fe lic idad  y  p a ra  su desespe­
ración. S oy audaz y  vo y  a  lanzarm e  

a  semejante trabajo . Q ue las musas 
me estén propicias.

Vamos a  sorprender a  las mujeres  
en ut.o de sus aspectos; cuando se 

preparan  p a ra  s a l ir  de casa.

Mariano Luján es el prolagonisía de 

esia brevísima iiisíoria. M e  extraña 
mucho que el prolagonista se llame 

Mariano, pero, efeclivamenle, se llama 

así. Mariano es un nombre inadmisi 
ble, propio solo para un inviíado de 

boda de cafe'. Es muy difícil decir M a ­

riano e imag-inarse un hombre de buen 

8-usfo. Pero yo ruego al lector que 

haga un intenso esfuerzo men/al y que 
al leer Mariano Luján vea. con las pu 

pilas de la fanlasfa, un individuo de 

charla fácil e ingeniosa, sentimental y 

alegre, caballeresco como Amadfs de 
Qaula y agradable como un cheque 

contra el Banco de Londres. Es decir, 
lo que se llama un hombre de buen 
gusto.

Evelía Ansó es la p r o f a g o n i s í a i

Tampoco es sencillo sorprender tras el 
nombre de Evelia una mujer chic. De­
claramos que Evelia es un nombre de 

anciana de clases pasivas, y  adviér­
tanse las terribles dificultades con que 

lucho para presentar a los proíagonis- 
las, Evelia y Mariano, fal y como son; 
es decir: elegantes, delicados, distin- 
guidi'simos. ¿Se puede llegar a la emo­
ción artística diciendo; <¡Evelia de mi 
alma!>? ¿ y  exclamando; « ¡ M a r ia n o  

adoradol>? N o .  Es evidente que con 

tales nombres no se puede llegar a la 

emoción artística. Pero no importa. 
Amo las dificultades y voy a elaborar 

mi historia con Mariano y con Evelia.
Ambos se han casado hace cinco 

años. E l ronda, los treinta y ella los 

veinticinco. Sus corazones no tienen 

ya calores de zona tórrida, pero tam­
poco guardan frialdades de m o n te  

Everest. Se hallan en ese estado ínter-' 
medio del amor en que Cupido ha cre­

cido demasiado y comprende que está 
haciendo el ridículo con su arco y  sus 

flechas. Se explica. Un Cupido de la 

altura de <E1 Caballero Audaz>, des- 
nudito y con un arco en la mano, re­
sultaría algo tan absurdo como una 

quisquilla con sombrero frégoli. C on ­
secuencia final; que el amor de Evelia  

y  de Mariano está muy próximo a la 

huida para evitarse una rechifla múlti­
ple. Pero como los dos son personas 

refinadas, se guardan, a pesar de todo, 
respetuosas atenciones.

Mariano llama con los dedos en la 
puerta del gabinete de Evelia.

E v il ia ,  con voz dulce:
— Ad.elante.

Mariano, que entra calzándose los 
guantes:

— Pero ¿aún estás así?

Evelia eslá en pijama, haciéndose

las manos que la manicura <no deia a 
su gusto>.

(Si yo no escribiese un cuento en el 
que una mujer apareciera en pijama, 
haciéndose las manos, nadie creería 
que soy un hombre de mundo).

Evelia se vuelve hacia Mariano, con 
los ojos muy abiertos.

— Procedes de un modo cínico, M a­

r iano—le dice. — Me riñes porque estoy 
sin vestir y tú todavía no has acabado 
de ponerle los guantes...

Mariano traga saliva. En realidad no 

sabe qué contestar a aquella incon­
gruencia divina; por fin, pregunta: 

— ¿Te falla mucho? 

y  ella candorosamente:
— No. Espera un segundo...

E spesa UN SEGUNDO,,. jAh! [Qué es­
pantosa frase en labios de una mujer!

Evelia, con la mejor de sus sonrisas, 
y las tiene preciosas, agrega:

— Te da tiempo a encender un cipa, 
rrillo.

Mariano, con doloroso estupor;
— ¿Un cigarrillo? ¡Dios mío!

Se echa en una butaca y enciende un 
puro.

(U n a  pausa que dura m edia h ora).
— Evelia. es muy tarde.

Evelia. colocándose una combina­
ción negra que brilla como si estuviese 
empavonada;

- l O h !  ¡No he visto nada más im pa­
ciente que un hombre que tiene el abri­
go puesto!... En m i reloj so n  la s  
diez.

Tu  reloj es un reloj mágico que 
señala siempre la hora que tú deseas.
E l mío, que no obedece a otras in ­
fluencias que a las del meridiano, mar­
ca las once. V el teatro empieza a las* 
diez y cuarto, Evelia.

— Pero siempre se retrasan. Segura-
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mente aún no ha comenzado la fun­
ción.

— No hay público que resista un re­
traso de ires cuartos de hora.

— |Ah! Me pones nerviosa... Sabes 

de sobra que ei pri­
mer acto de las co­
medias se reduce a 

exponer el asunto-
— Es cierto. Nun­

ca vemos el primer 

acto de las obras 

y por e s o  d ic e s  

que no le explicas 

nada de !o que ocu­
rre en escena. Esto 

me obliga a darle 

una propina al aco­
modador para que 

nos cuente lo que 

ha ocurrido en el 
primer acto.

— ¿Y te lamentas 

de eso? Los pobres 

acomodadores sue­
len tener m uchos  

hilos, y necesitan 

esas propinas.
— Te ¡uro que si 

lodos los especta­
d o r e s  procedieran 

como nosotros, yo 

me dedicaría a aco­
modador.

— Eres un hom­
bre admirable. Sólo  
te  Taita una cosa, 
lener un poquirri- 
tín de paciencia.

{Una pausa que 

dura una hora).
Mariano, encen­

d ie n d o  un c ig a ­
r r i l l o ,  y hablando 

solo;
— lO h IS i  lob hu­

biese vivido en la edad m oderna...
(U n a  p ausa que dura quince m in u ­

tos).
— Evelia, son las doce y cuario.
— Tu reloi adelanta. Yo  tengo las diez 

menos cinco.
Evelia, que está ciñcndose el vestido, 

se ¡o da.

— Dame tu reloj, Evelia.
— Tom a... ¿Para qué lo quieres? 

— He decidido regalarlo a un museo; 
estas maravillas deben pertenecer al 
Estado para que, gracias a ellas, pueda

fomenlar el turismo. [Maravilloso reloj! 
A las once, señala las diez; a las doce 

y cuarto, las diez menos cinco... He 

hecho cálculos y para que señale las 

diez y media, tienen que pasar setenta 

y nueve horas. Nunca he oído hablar 

de nada parecido...
(U na pausa que dura hora y  media.)

Evelia, cogiendo la capa.
—¿Me la pones? Gracias. ¿Que hora  

es? Me he entretenido un poquillo...
— En mi reloj, ias dos menos cuarto; 

el luyo, debe señalar justamente las diez 
menos doce minu" 

tos. Es temprano.
— B u e n o ,  p u e s  

vamos. Estoy dis- 
puesia. ¡Q u é  l á s ­
tima, vamos a lle­
gara función empe­
zada...!

M ariano ia mira 

fiiamenie, de¡ael ci­
garrillo en un ceni­
cero, le  q u i t a  al 
sombrero unas mo- 
t i t a s ;  balancea el 
pie derecho; luego, 
balancea el pie iz­
q u i e r d o . Por fin 
echa a andar detrás 

de su mujer.
E d el pasillo tiene 

una idea.
— ¡Oye, Evelia! 
—Mándame.
— Tengo mis mo­

tivos para creer que 

la función ha con­
cluido ya. ¿Te pa­
rece bien que tele­
fonee a la contadu­
r ía  d e l teatro pi­
diendo que nos ex­
pliquen la comedia 
que queríamos ver?

Evelia incomoda­
da educadamente;

— ¿Ahorasalimos 

con esas? ¿De ma- 
neraqueyanoüega- 
mos a tiempo al lea- 
tro? ¡Podías haber­
me dicho q ue e ra  

larde y me hubiera veslido más de prisa... 

Mariano, heroicamente:
- S í ;  realmenle, soy un hombre des­

prevenido. Pero anda, lomaremos un 

taxi. Con arreglo a tu reloi, aün llega­
remos al final de la función de la tarde.

E nrique JARDIEL PO NCELA.  
(D ih s .  de  J o s e f in a  P e ñ a lv e r )

BDEIi 9DM0fl li vende en SAIITIAGO DE [HIL{ id la llbreiia “El Proireso [iSDt!íiio“ de Ceíeriiio m i R. Avenida M i i8.
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DICCIONARIO DE “ B U E N  HU M OR ”
Hace ya mucho tiempo (cuando erg; 

mes jovenes y ligeramente gallardósV 
y hasta pestíferamenle calaveras) tuvi­
mos la humorada de dar a luz un joco- 
sillo diccionario que alcanzó un éxilo_̂ _ 
del que todavía no nos hemos explica-" 
do la razón, porque ni era tan graclo- 
st) como Ronianones, ni tan fidedigno 
como Alba, ni lan castellano como 
Cambó. En virtud de aquél éxito, tuvi­
mos que elaborar varios apéndices, lo 
cual nos costó un trabajo hercúleo, 
pues no somos lan talentudos para el 
idioma como D. Joaqufn Sánchez de 
Toca ni tenemos la facilidad que él 
para hacer que un apéndice llame la 
atención... E l caso es que lanto el pri­
mer diccionario como las partes apen- 
diculares nos proporcioná/on largos 
días de gloria, felicitaciones de una 
barbaridad de personas, algunas pal­
mas, leves tabacos y no recordamos 
si varias orejas sueltas. No concedi­
mos entonces importancia a tan máxi­
mos honores, parque éramos jóvenes, 
como hemos, dicho antes, y los pollos 
suelen ser soberbios (sobre todo si los 
guisa un buen cocinero). Pero hoy que 
somos viejos y algo barbudos, reco­
nocemos que aquello pudo estar mejor 
y. con el fin de enmendar nuestros po­
sibles yerros pretéritos, acometemos 
desde este momento la espinosa tarea 
de completar aquel diccionario con to­
das las enseñanzas que nuestra expe­
riencia nos  ha proporcionado. Nos 
mueve a ello el ejemplo de la Academia 
que recientemente ha largado al mer­
cado una palabra que. no por ser mal­
sonante, deja de ser necesaria y  sin la 
cual creen los encantadores académi­
cos que el comandante Franco no ha­
bría podido llegar a la Argentina. Y  el 
caso es que creen bien, porque sin la 
palabra am arar no era posible hacer 
nada, como si no existiese la palabra 
billete de banco  no habría manera de 
cambiar una peseta y todos seríamos 
unos pelanas. Conste, pues, que Fran­
co ha amarado porque hay Academia 
en F-spaña; y que si no, hubiera tenido 
que descender de olra manera. Y  él 
mismo, como es Franco, lo ha recono­
cido amablemente.

No creemos, por lanío, necesarias 
más razones para convencer a ustedes 
de la inmensa utilidad de un nuevo 
diccionario en las presentes circuns­
tancias. Sacrifiquémonos, pues, uste­
des y yo (naturalmente, ustedes mu­
cho más, que lo tienen que leer) y va ­
mos con el susodicho diccionario en 
aras de la cultura patria y de la mayor 
brillantez de nuestro idioma que es el 
mejor del mundo, el más bonito, el 
más barato y el único que recomenda­
mos a nuestros lectores para enten­
derse 6on sus semejantes, menos con 
el sastre y el casero con los que a f ir ­

mamos que no conviene llegar a en­
tenderse jamás, 

y  nada más.

A bog ado .—Caballero decentemente 
vestido que, sin ser cómico, emra por 
el foro y habla por los codos. Se dis­
tinguen por una particularidad extra­
ña; que para defender a un culpable 
suelen decir que es un idiota, que está 
loco, que es un degenerado, que su 
padre era un enfermo y  su abuela una 
histérica, y que no sabe lo que se pes­
ca ni lo que hace. S i  los demás mor­
íales defendiésemos así a la gente, nos 
ganaríamos una de mamporros que 
para qué vamos a hablar.

A bsurdo.— Una docena de huevos a 
sesenta céntimos.

A cróbata. Hombre musculoso y 
algo mollar que todo el dinero que 
gana en esta vida io gana de salto.

A cusar.— Delatar a una persona, o 
a dos o a tres. Generalmente, por muy 
mala sangre que tenga el acusón, no 
suele acusar más que una vez en su 
vida y luego se arrepiente. C om o ex­
cepción, citaremos al que acusa todas 
las veces que sabe algo, tanto si son 
veinte como si son cuarenta: pero este 
tío impertérrito que acusa las veinte y 
acusa las cuarenta, suele acabar per­
diendo.

A n o el .— Ossorio y Gallardo.
A noel caído .— E l mismo. '

B

BAUTtzo.— Cosa que si se hace con 
un chico de quince días es oerfecta- 
mente legítima, pero que hecha cotí un 
chico de vino o con un chico de leche 
(que es con los chicos que más a me­
nudo se hace) es un desafuero acuáii- 
co como para desbordarse.

B e a t a .— V éase peseta. (E s to  s i bue­
namente la  pueden ustedes ver, porque 
y o  no veo n i una desde el año  del c ó ­
lera.)

B oda .— La caraba con vistas al V ia ­
ducto.

B ig a m o .— Hombre simpático y ge­
neroso, que tiene la manía de hacer 
comparaciones.

C a ra .— Cosa que no es barata y que 
generalmente se deja uno en el lugar 
que la encuentra por no darle la gana 
de cargar con ella. Ejemplos; la frase 
de una modistilla que, viendo en un 
escaparate una camisa de encaje con 
su precio, exclamó ¡qué cara! y se re­
tiró sin ella; y la frase de una mecanó­
grafa que, piropeada por Bergamín. 
dijo también ¡qué ca ra í y  renunció a él 
generosamente.

C a lv o .— Don Rafael Gómez Ortega, 
el Gallo  (ausente). Es decir que, por 
culpa de la ausencia, no le vemos el 
pelo hace ya un disparate de tiempo.

C ola.— C osa que pega. Se excep 
túan los actuales vestidos femeninos, 
en los cuales la cola no pegaría en es­
tos tiempos.

C onfianza.— ¿Me permiten ustedes 
que les tutee?

D

D ipunto . - A fortunadísimo su jeto que 
no tiene que sacar la cédula este año.

Dueña.— La antigua carabina  de las 
doñas Soles, doñas Ineses y doñas 
Beatrices que tenían novio. Por cierto 
que no nos explicamos por qué las lla­
maban dueñas, cuando no eran más 
que unas indecentes criadas.

D espedida .— ¡Adiós, Gutiérrez!
DESJeRTO —El teatro Pavón, de M a ­

drid. Prueba palpable de ello es que 
nadie se aventura de noche a pasar 
por él-

E xpebie n c ia .— Lo que dice el hom­
bre que tiene cuando le han tomado el 
pelo treinta años seguidos los amigos, 
le han sacado el dinero las amigas y 
no puede salir por las noches de casa 
porque le da una tos asmática que se 
monda.

E rudito .—Un tío con mucha memo­
ria. y  perdone si le he fallado.

E spejo.—Artefacto que viene mante­
niendo, desde tiempo inmemorial, una 
enconadísima discusión con Loreto 
Prado, sin que haya manera humana 
de ponerlos de acuerdo.

E stanco. —  U n ic o  establecimiento 
que, sin necesidad de pagar a ninguna 
empresa de seguros, está asegurado 
de incendios de una manera seria y de­
finitiva Al lector que nos demuestre 
que ha ardido algún estanco y  que se 
han quemado los cigarros, le regala­
remos un duro y una cajetilla, y  el 
duro puede que lo convierta en humo, 
pero la cajetilla nos jugamos las vis­
ceras a que no hay de qué.

F ooón  — Primer año de canto de va­
rias afamadas cupletistas.

FÉ .—Ni fú ni fá.
F ord.— juego de cacerolas montado 

sobre cuatro ruedas que produce un 
ruido característico al andar y muchí­
simo más ruido todavía al pararse. 
Como los hombres de honor, está 
constnntemenle pidiendo una repara­
ción.

(H a y  una continuación, como y a  se 
habrán  ustedes calado.)

E rnesto P O LO
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D)b. R A w f n i  z.—Madrid,

-C u idg  sobre todo, Severino, de que papá no te vea, porque me ha dicho que te va a  d ar una chuleta...

-N o  me im porta: soy vegetariano, vidita.
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C U E S T I O N E S  D E  P O C O  P E S O

Lfl OBLIGACIÓN bE PARECER flbniRflBLE
Tengo yo la virtud de admirar todo 

lo que no entiendo. Admiro a los ana- 
baplislas, a los peirobusianos y  a los 
bougomilios, por la sencilla razón de 
que no sé con qué se come nada de 
esto. Admiro a los ultraisfas porque 
nunca ivive Dios! he logrado compren­
der qué diablos quieren decir. Admiro 
ese cuadro de Salvador Dalí, limlado 
<Venus y unmarinero>, que figura en 
la Exposición de Artistas catalanes, 
porgue, después de contemplarlo mil 
trescientas veces, no he conseguido 
averiguar cuál de las dos figuras es 
V'enus y  cuál el marinero, como admi­
ro a Vázquez Díaz por lo que el H e ra l  
do  califica de «noble rasgo» y que con - 
siste en haber adquirido tal cuadro, 
cosa, para mí, de un arrojo verdadera­
mente épico. Admiro a don Oliverio  
Girón 3o, por su reciente libro <Calco 
manías>, escrito en un castellano del 
que yo, caslel ano hasta la médula, no 
he podido sacar nada en limpio. Y ad­
miro, en fin, a don E^'genio D'Ors, cu­
yas «Glosas» he leído siempre con 
verdadero entusiasmo, sin que me re­
muerda la conciencia de haber enten­
dido ¡amás una sola palabra...

Pero todas estas fundamentales ad­
miraciones quedan pálidas ante la que 
me inspira cualquiera de esos señores 
que frecuentemente vemos en las co­
lumnas de la Prensa contestando a las 
preguntas de un periodista indiscreto. 
E stom epareee la cosa más sorpren­

dente del mundo, y reconozco mi infe­
rioridad, mi estolidez, mi barbarie, al 
no co Tiprender cómo esos caballeras 
pueden contestar de carrerillalodas las 
preguntas de una interviú y opinar sa­
biamente, luminosamente, competentí- 
simamente de cuanto seles consulta, 
sin vacilaciones, sin titubeos, derra­
mando ciencia por todas las extremi­
dades y expresándose en un estilo so­
noro, rotundo, limpio y pluscuamper­
fecto, que ya quisieran para sí aquel 
infeliz mutilado que se llamaba Migue! 
de Cervanies Saavedra y aquel pobre- 
cito hablador que se firmaba «Fígaro», 
¡Yo, que para resolver un expediente 
administrativo tengo que pasar en vela 
ocho o diez noches, y para perpetrar 
una croniquilla de tres al cuarto tengo 
que hoi'ear mil veces el diccionario!...

Cuando se trata de una inlerviú 
acerca del Teatro y contestan Bena- 
vente, los hermanos Quinlero, Mufioz 
Seca o Martínez Sierra, la cosa no me 
sorprende, c o m o  no  me  sorprende 
cuando se trata de Literalura y contes­
ta «Andrenio>. cuando se trata de Arte 
y conlesia Pepe Francés, cuando se 
t ra tj  de Toros y contesta Corrochano. 
cuando se traía de Política y contesta 
Ossorio y Gallardo, o cuando se trata 
de Economía y contesta Flores de Le- 
mus; pero cuando se trata de Teatro, 
de Literatura, de Arle, de Toros, de 
Política o de Economía y contesta un 
señor perfectamente ignorado o por lo

■ ■ ■ ■ • a  B a í^ a a i ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■

E L  P E Z  G R A N D E  A  L O S  C H IC O S  

—/  Atención, muchachos! ¡Q ue vamos a a lm o rza r!

D I b .  B e b e b i o e .  M a d r i d .

menos dudosamente c o n o c i d o ,  mi 
asombro raya en el delirio.

Nunca, naturalmente, me he visto en 
el glorioso trance de ser interviuvado. 
Pero si alguna vez se acercase a mi un 
periodista con el peliagudo ideal de 
que le expusiera mi opinión acerca de 
cualquiera de las mil vulgaridades que 
ocupan constantemenle la atención pú­
blica, se me pondría de gallina la esca­
sa carne que Dios ha tenido la bondad 
de repartirme y no sabría dar pie con 
bola. Para hablar de cualquiera de esas 
cosas hay que poseer una competencia 
de la que yo, francamente, carezco. 
Comprendo que los proyectos tributa­
rios del Ministro de Hacienda — pongo 
por amenísimo asunto—  son cuestio­
nes demasiado escabrosas para mi ra­
sero mental, y de ahí la profunda ad­
miración quem e inspiran, y más que 
ellos aún los clarividenies y sapientr- 
simos maestros que a cualquier hora 
del día o de la noche, en plena diges- 
lión o en pleno letargo, desde la tribu­
na de! Ateneo o desde la mesa del café, 
están dispuestos a dar una conferen­
cia e iluminar al mundo con su ciencia 
y arreglar el país en menos que se 
persigna un cura loco.

¡Oh, el señor Pérez, hablando de la 
proporcionalidad en las aportaciones 
iribuiarias directas e indirectas, pro­
porcionales y alícuotas! ¡Oh, el señor 
Fernández, ocupándose prolliameite  
de esa materia terrible y absurda que 
se detiomina catastro! ¡Oh, el señor 
Martínez, tratando esa cuestión pode­
rosamente abominable y  monstruosa 
que Sfc denomina amillaramientol... ¿Y 
dónde me dejan ustedes al señor ¡imé- 
nez exponiendo gallardamente sus teo­
rías acerca del divertidísimo tema de 
los recursos contencioso-administra- 
tivo? ¿y el señor García «extendiéndo­
se en consideraciones» sobre el rego­
cijante articulado del Eslatuto Muni­
cipal?...

La Humanidad — pese a todas la3 
doctrinas genésicas y étnicas—  está 
dividida en dos grandes grupos, el de 
los admirados y el de los admiradores, 
y a m í me ha tocado encasillarme en 
el segundo. No me quejo. Considero 
más llevadera, más tolerable, la obli­
gación de admirar que la de producir 
admiración. Eso de tener que ser siem­
pre admirable debe'ide, resultar muy 
incómodo. Se me figura que los forzo­
samente admirados son menos, [elic.es 
que los furiosamente admiradores.

M A D C I A N O Z t t R I T A
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-X. v/"

D ib .  A b ís t o  T c lE z ,—M adrid .

—/ N iñ o , íe  he dicho y a  tres veces cjue los dedos no se deben m eter en las narices!
—¡B u en o , ¡o d e jaré  p a ra  c ia n d o  esté en la  escve/a'...

L A  G R A C I A  D E  L O S  O T R O S
C H I S T E S  D E  T O D O  E L  M U N D O

— ¿Cómo le has dejado golpear por 
un viejo como ése que verdaderamen- 
le está como suele decirse, con un pie 
en la sepultura?

— Porque... me hizo rodar por las es­
caleras con el otro pie.

D¿Fliegende B/aefer, Munich.

Un célebre pianista loca mientras dos 
señoritas charlan en un rincón. Un lanto

molestado, el artista, dice al dueño de 
la casa: «Supongo no estaré molestan 
do a esas senorit js».

— Oh, no, de ninguna manera, pero 
no hay necesidad de que toque usted 
tan fuerte.

De Kar¡¡\áturen. Oslo.

Al quedar en libertad un ladrón ter­

minada su condena, el director de la 
cárcel le echó un sermón scbre la nece­
sidad que tenía de caml)ÍBr por comple­
to de vida y hacerse un hombre hon-. 
rado.

Se despidió d¿ él, pero al ver que no 
se marchaba, le diio; ¿qué es lo que es­
pera usted?

— ‘ Mis herramientas*.

De Lüstige B/aeíer, Munich.
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L A  M Á S C A R A  D E S C O N O C I D A
Pepito Col.'n, secre'ario de un Con- 

a ila d o  americano en París, hacía una 
vida soltera.

Cuando el clac le notaba los prime­
ros síntomas de la embriague?, se re­
cogía él solilo, y así se defendía me 
ior de los golpes. Y el alto cuello tieso 
doblaba sus picos, se hacía de pajari- 
la sin que nadie le dijera nada, y así se 
defendía mejor de las arrugas.

Pepito Colín se libraba, gracias a 
sus dos amigos de cámara— el som­
brero y  el cuello— de la grosera estam­
pa de la embriaguez.

Pepito Colín se despertó a las ocho 
de la noche. Al lado, en un silloncifo, 
estaba desmayada la camisa del baile 
anterior, con su pechera abierta para 
el desmayo y sus brazos cafdos, muer­
tos.,.

La corbata extendía a los lados la 
•cinta prendida al cogote como una di­
visa.

La cartera estaba meiida— lirada— 
en la sombrerera. E l clac, en el bo'si- 
i lo  interior del frac.

üHorrorll ¿No es esta noche el bai­
le de máscaras en el palacio del prín­
cipe Jhuy Daale?.,. Seguramente.

Llamó al timbre Insistentemente. Por 
la rendija de la ventana no entraba luz, 
¡Era de noche! ¿Pero qué noche era?.. 
Tenía la confusión del que una vez 
duerme a deshora.

Apareció el criado.
— O iga, P au l, ¿qué noche es esta?, 

¿la de ayer?, ¿la de hoy?, ¿la de ma­
ñana?..,

— La de hoy, stnor,
— Entonces el baile del príncipe, 

¿cuándo cae?
— En «hoy», señor.
— ¡Atiza! ¿ y  es obligatorio el dis­

fraz?
— Exactamenlc,
— Vístame volando. Voy a alquilar 

uno cualquiera.

— ;0 h ,  Coli'nl
— Póngame usted el disfraz que le 

dé la gana, pero que sea bueno... y 
rápido.

— Pase a elegir.
— ¡No, no, que entonces me pongo 

muy pesadol
El alquilador se metió en la trastien­

da y vino ya preparado con un capu­
chón recogido, como recogen las mu­
jeres las faldas para metérselas por la 
cabeza.

D .b . K a o l ín . - M adr id .

— M e es im p o s ib 'e  s e g u i r  v in ie n d o  a  d ia r io  p a r a  in t e n ta r  c o b r a r  l a  fa c tu ra :  u s te d  m e  d irá  
€ í  Cía q ue  a ís e a  q u e  venga-

—í' L e  c o n v ie n e  a  u s te d  e l  v ie rn e s ?
—S i. s e ñ o r ,
^ B u e : 9o : p ue s  v e n g a  io d o s  lo s  y ie rn e s , .

Colín agachó bravamente la testa 
como para embestir, y «1 acordeón del 
disfraz se estiró a lo  largo de su 
cuerpo.

— Ahora, amigo, una careta, ¡¡pero 
corriendo!!

— ¿No se mira al espeio?
— Fío en usted. Ahora, una careta.
E l alquilador desapareció y volvió 

con la careta preparada, Pepito Colín  
sólo vió el dorso de color de cartón.

— Está usted divinamente, Colín.
—No esperaba menos de usted. Mán­

deme la cuenta a casa. nAdiósll
Dijo las úliimas palabras bajando 

las escalera, mirando los peldaños di­
fícilmente—con la cabeza baja— por 
motivo de la eareta.

y  al chófer:
—S oy yo, Gustavo. Vuela al palacio 

de Ihuy Daale-
Reconocido por los criados M r. C o ­

lín, entró en los salones cubierta la 
faz. Naturalmente, iodos se iban cono­
ciendo.

— ¿Cómo va, Mr, Colín?
— ¿Qué nos cuenta Mr. Colín?
Así mismo, Colín, el mundano C o ­

lín, conocía a todos: a lodos, menos 
a una mascarila que de cuando en 
cuando veía por allá.

y  preguntó:
— ¿Quién es uno que va por ahí con 

capuchón de palabras cruzadas?
— No sé. ¡Hay tantosl Bs el disfraz 

de moda,
— Uno alto,,.
— No sé, no sé.
y  la volvió a ver tres o cuatro veces 

más, y no la conoció nunca. Bien es 
verdad que cada vez estaba en peores 
condiciones pera conocer.

Salió  de madrugada.
— Gu_f tavo, ¿quién era esa máscara?
— Señor, no sé— conteslóel chófer, 

comprendiendo el lamentable estado 
de su señor.

Pepito se lumbó en la cama y  ape­
ras  podía dormir. El, gran mundano, 
gran calador de lipos, gran conocedor 
de máscaras, gran psicólogo, había 
fracasado. ¿Quién sería la máscara 
desconocida?...

Al mediodía despertó. Aún tenia 
puestos ta careta y el disfraz. Se fué al 
espejo, y, como se adivina, se encon­
tró con la máscara que le llevó al fra­
caso.

Tenía la boca acorchada, y la cabe­
za con angustia. Pero ccmo esleba 
frente al espejo, descubrió la manera 
de conocer, al fin, al burlador: no ten­
dría más que quitarse la careta, y se 
la quitaría, también, la máscara del 
espejo.

En efecto.
A n t o n i o  R O BLES
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HUMOR

Los cinco céntimos
P o r  René Pons-

Gaslón Lapífle es un señor al cual 
no hay quien se la dé. Empleado en el 
ministerio de huelgas y plagas, liene 
una vasia euliura y la costumbre de 
vivir sin hacer nada, que solo se ad ­
quiere en las oficinas del Estado.

Es un tunante entre los tunantes.
Esta mañana se presentó como todos 

los días anie la taquilla del melro para 
tomar su billete de ida y vuelta.

— <Son 55 céntimos. . ,> le diio la ta ­
quillera.

— <,Ah! perdone usied, no me acor­
daba que hoy empiezan a regirlas nue­
vas tarifas. . . Tem e usted un franco.

— o¿TÍ2ne usted cinco céntimos suel- 
tos?>

— iNo, , ,»
•— <Pues no puedo devolverle más 

que 40 céntimos.»
— «¡A mí, nol Yo conozco el truco!, 

diio Lapifle, Devuélvame asiedel franco, 
voy a cambiar.>

Al subir las escaleras exclamó:—  
‘ ¡Se conoce que me ha lomado por un 
iiorieamericanoU

Compró un periódico en el kiosko  
próximo y  pagó con un franco.

— ¿Me da usted cinco céntimos? 
dijo la vendedora.»

— «No tengo.»
— «iPues no tengo mas que 75 cén­

timos.»
— «¿También?. . , ¡Esto es un com­

plot!»
Fué derecho al estanco de enfrente a 

comprar un sello. Aprovecharé la oca­
sión para escribir a mi lía Emilia.  
Lanzó el franco sobre el mostrador:
-  Un sello de! inleriur.»

— ¿30 y 20. 50 y 50 100, dijo el depen­
diente,s Lapifle recogió e! dinero mal­
humorado. No recordaba que los sellos 
habían subido también. Todas las pie­
zas que le dieron eran de 10 céntimos. 
Cogió al chico del bar de al lado por 
la chaqueta y le dijo; Te doy 20 cén­
timos si me das una pieza de cinco.

El chico lo hizo así. asombrado y 
viéndole marchar exclamó. ‘ ¡Luego se

exirana la gente de que ocurran des­
gracias! . , .  í E s un loco!

Lapifle volvió a la tacuilla que alarga 
su lengua de cobre. Uno de ida y 
vuelta.»

Pero la taquillera le dijo: iV a  no se 
despachan billetes de ida y vuelia, son 
las nueve y diez»,

Lapifle sintió un ansia de muerte,
— ¿Quiere Vd. segunda o primera? 
— <;No quiero nada!» 
y  se fué a lomar un taxi.

Un poco de fantasía
P o r  W iH iam  Perríns

Un francés pasaba a caballo por un 
puenletan estrecho que dos ¡ineies no 
podían apenas cruzarse.

Un inglés avanzaba en dirección 
opuesta, a caballo también; cuando se 
encontraron en el centro ninguno d i  
los dos quiso ceder paso al otro.

— Un inglés, dijo el insular, no se

aparta de su camino por ningún fran­
cés.

— ;Por Dios! exclamó el francés. Mi 
caballo también es inglés. Deje usted 
que el suyo se aparte para dejar paso 
al mío que es más viejo, pues sirvió en 
la batalla de Cafferols en 1702.

E l inglés no hizo caso de este argu­
mento y se limitó a decir:

— P u e d o  esperar. Aprovecharé la 
ocasión para leer esie periódico hasta 
que usted me deje pasar.

Sacó un diario de su bolsillo y se 
puso a leer con loda la sangre fría bri­
tánica. Pasó una hora. E l sol comen­
zaba a hundirse tras el horizonte y el 
inglés dobló su periódico, mientras 
dijo al francés.

— ¿Qué, paso?
Pero el francés, más tentador toda­

vía, le respondió.
— Me hace usted el favor de prestar­

me el diario para que yo lea b mi vez 
hasta que usted se aparte, fc- ¡

El inglés viendo la paciencia de su 
adversario, le dijo;

— Pase, señor francés.

Q . P.

L a  señoua (al niño que se ha separado de sus compañeros de colegio', 

— Anda, pequeño, con tu papá, no te vayas a perder.
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C O R R E S P o n O E n C IA '
MUY PARTICÜ

No se devuelven  los o r i ­
g inal es ni se m a n f ie n e o fra  

c o rres p o n d e n c ia  que la  de 
esta sección.

Toda ¡a correspondencia 
artística, lite ra ria  y  adm i­
n istrativa debe enviarse a  

¡a  mano a nuestras ofíci- 
naa. o p o r  correo, precisa­
mente en esta form a:

BIlEyUMOR
Apartado 12.142

M A D R ID

M o n s U u r  B id d n  —

M o ns le u r  B idón  
es un cochón 

que hace gua rradas  
s in  ton ni son.
(V iva  en L yon  

o «n A rcochón , 
hoy  va  a C es /ona  

M o ns le u r  B id ó n ) , ..

¿Buan v la j í l . . .  jV  la rd e  usted en vo l- 

v í r  lo  m ás poslü le l.. .

C .  N, B . B u r g o s . —¡C ara y , caray| 

¿De manera, poé t ico  a m igo , aue 
e /i ¡a Tumba de  m i  a m ad a  

c rece , im p a s ib le  la  í t ie rb a 'i . . .
V  usted , ¿qué tiace?... ¡Com o s i  lo 

v ié ram os, 9e !a comel.. . ;Pues buen 

p rovecho  y dé ienos en pez, que bas­

tantes d ifun tos  tenem os en casa, 
para Que nos  p reocupem os de los  
e x t ra ñ o s : . ..

A M A D O R
“  FOTÓGRAFO

P U E R T A  D E L  S O L . 1 3

M . L .  O. B a r c e lo n a .—

B ic u e n to  T e s t ig o  y  ju e z  
es una to ta l sandez.

A n d re ie w .  M a d r i d . - ¿ E n  q ié  

taco  de B a rce lona  para t i  a flo  que 

viene ha leído üistea lo s  ep ig ram as 

y  ch a s c a rr i l lo s  con  que pretende 

a tu fa rnos  com o si fueran de su  ore- 
p iedad? .. ¿6 e ha figu rado  usted que 
en esta R edacción  so m os  checoes­

lova co s  o vendedores  de co lla res  
c h in e s c o s ? . .  ¡Pues está  usted en 

un e r ro r  tau funesto  corno es túp ido! 
¡Suelte  usted ese taco  o  lo  so ltam o s  
n o s o t ro s  y va a se r  m i s  g ra v e . , ,  
Pues, hom b re l, . .

A d o n is .  S a n  S e b a s t iá n  — ¡Por 

m u y  g u a p la i i io  que usted sea, no 

tenemos m ás rem ed io  que despre­
c ia r le  con t o d a  nues tra  o lím pica  
fu e rz a ! . ..

C r i c - c r a c .  M a d r id  —¿C o n  que 

usted es de lo s  que creen que en 

Rusia  hace u n  frío  te r ro r í f ic o ? . . .  
iS eg d n . m i am ígc, s e g ü n l .. iB n  S e ­

bastopo l hem os ten ido  n o s o t ro s  un 
c a lc rc i fo  Que metía m iedo , cuando 
tod a v ía  no  hab lam os  d is f ru ta d o  del 

h o n o r  de;icnescenle de conocer le  a 
usted!...

m n u m
C iE S C U B R in iE N T O
o s  a s o m b r a r á  en  b r e v e  p la z o

D . N. T .  S e v i l l a .—Tiene usted 
m enos grac ia  que un pato  v iudo , que 
co m o  usted debe saber, son  lo s  que 

no  tienen buena pata...

S . R. N. M a d r id .— Bm pleza usted 

as i su tacri.nosa h is to r ia ;

«¿Desean s tb e ru s te d e a  
lo  que le o c u r r ió  a Mercedes?,, >

Pues m ire  u s t e d ,  francamente, 
para qué vam os a a nda r con tonte­

r ías . ¡No, seño r ! . . .  Q u izás , quizás, 

s i  se lo  contase u s te j  a un notable 

g ua rd ia , tendría  usted un  pos ib le  y 
l is o n je ro  éx ilo .

E u . - ¡ ; A y l I

M . U . f } .  B a rc e lo n a .  — |S Í, se/ícr, 

de acue rd o l ¡Sepaha tiene hoy  g i  n- 

te de m uch ís im o  ta len to  y  capaz de 

a jo n  b.-ar a l m undo  con io s  p ro d u c ­
tos ú i  3 U  gen lo l .. iNa tu ra lm en te , 

us ied  no  es uno  de e i lc s ,  pero  no 

Im porta ! ;H ay  bastantes, g rac ias  a 

D ios , a u n q -e  no  le contem os a us- 
tedl

Desde que com pra Teresa, 
los  corsés C asa  de  P re s a  
ha aum entado su ventura, 
porque  su  m ar ido  es presa 
de su  m ágica  herm osura .

F u e n c a r r a l ,  72. T e l .  4 8 -0 0  M.

P e lm a z o .  O i jó n .  — G rac ias  p o r  el 
soneto  cu In a f lo  y  com est ib le , pero 

aqu í no  to m a m os  nada entre  horas.

Y  SI es bazofia  v i l ,  con m ucha me­
nos  ra ió n .

H. N. R. M a d r i d . —¿De manera 

que E !  a h u e io ,  de ü a id ó s ,  es una 

pieza? .. Pues no  sabe usted lo  que 
le agradecem os el descu b r im ie n to .

C h i r i p ó n .  M á la g a .

¿ C onque  usted h izo  con Lo la  

un d is p a ra te ? .. ,  ¡H uía, h o la ! . .. 

y  d iga ; ¿ lo sabe su  señora  m a­
dre?... L o  dec im os para, si n o  lo 

sabe, con tá rse lo  n o s o t ro s ,  a ver si 

le  qu ita  a usted de en m edio con 

uno s  cu an tos  m am po rro s  de gran 
espectácu lo . ,

N e v a s c o .  T o le d o .

¡Q ué  d ib u io s  tan m arranos ! 

¡L os  hem os ro to  cuanto  ames, 

pon iéndonos  uno s  ¡guantes 
p o r  no  ensuc ia rn o s  las  m an^s!

E n  confianza, usted no  les ha d l-  
b u iado  ( I I  II) con tin ta  ch ina , s ino 

con l in la  cochina . ¡Y no  hay dere ­

cho a esas porquerías , compadre!

H. R. A . M a d r id .—Im béc il ,  cerd l- 

fe ro , y  una b a rb a r id a d  d e  cosas 

m ás, es su  desahogo  a n l l l l te r a r i i , 

a n l ic le r ica l  y  an t lespasm ód ico . ¡A 

C es /on a  con él, y  que perdone Ces-  
ro n a  Ja c lase  de  p a r ro q u ia n llo s  que 

le estam os m andando  desde tiempo 
l ige ram ente  in m e m o r ia l l , ..

C e b r lá n .  V a le n c ia .—D icho  sea 

s in  án im o de espa rc ir  nuestra  guasa 

a costa de usted , £ 7 c /g -a / ro  es b a s ­
tante la rgo , y  da Is Insoportab le  ca ­
sua lidad  de q u e  en  esta casa no 

íum a n a d ie . . .  ¡G uárdese lo  usle<‘. 

p u e f , para  m e io r  ocasión !.. .

C a rm e lo .  M a d r id  —K o  s irve  a b ­
so lu tam ente  para nada.

C a r t u ja .  C r e v l l í e n t e . - D io s  no 
le guía a usted p o r  el cam ino  de las 

le iras . Pruebe usted a ve r que ta l le 

va p o r  e l cam ino de las  pó lizas , y 
escríbanos en cuan to  pueda d ic ien ­
do  el resu ltado .

L . L .  L .S e v i l l a . - ¿ C h ls te s ,  a p ro ­
p o s ito  de F ra n co , que es una cosa 

r a u y s e r la ? . . .  ¡A n tes  la m uerte l 

¡La m uerte  de usted, c la ro  es tá ’ ...

M a lo  de  v e rd a d ,  M a d r i d . - Q u e  
ualed se a liv ie .

R aa f.

¿E log ios  a la  m azurca?
¿O da a la g rac ia  francesa?
¿ V ersos  a la nación  tu rca?

¿Pero  qué ensalada es esa?
¿Es rusa o de p e p in o s ? . . .  ¿E s tal 

vez de c a le b d ía ? . . .  iS í ,  eso es, de 
lo ú l l lm o . . . ,  de usled!,

A n to n io  G o n z á le z .  M u r c i a . - S í ,  
señor; la Ad rt i ln is rrac lün  puede fac i ­
l ita r le  to d o s  los  núm eros  que cita en 
s u  carta  y  se  le rem it irán  ce r l i l ica -  

dos  p rev io  envío, p o r  g  ro  pos ta ',  de 

d iez y  cc f io  m i ie ra b ie s  y  b r il lan tes  
pesetas.

La  ciencia n o  se equivoca, 

s in  d o lo r  de m uelas v ive 

el que usa para la boca 

L i c o r  de l P o lo  de  O r iv e .

A . C . d e | .  M a d r id .—Puede usted 

e nv ia r l a  l irm a  cuando le  p lazca, 

para pub l ica r  su  trábe lo  que tam ­
b ién nos p lace a n oso tros .

L ,  P. M a d r i d . —S u  a r t ic u lo  sobre  
las  C aba lle r iza s , q u e  debía estar 
m uy  b ien  porque  usted es un ve rda ­

dero  caba l lo  y  tiene que entender de 
eso, resu lta  q ue  está mei y  no  pue­

de aceptarse. De manera  que ¡D ios 
le de a usted paciencia, res ignac ión  
y  cebada en abundancia!.,.

D o m in g o .  H ab an a .
P o r  la g lo r ia  de  Maceo 

le  lu ro  q ue  eso es m uy  feo

C U P Ó N

correspondiente  i l  n i¡m . 331 d*

B U E N  h U M O R

que deberá acom pañar a 
lo d o  iraDalo que se nos 
rem ila  para el Concurao 
permanente de chis ies o 
c o mo  co laborac ión  e s ­

pontánea.
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EL BUEN HUMOR
DEL

PUBLICO
P i n  to m a r  p an e  en este C onco rao , es cond ic ión  Ind ispensable Que iod o  envío de chistes v e a g t  « com p c f i td o  de sa correapoad len ta  capóa 5 

co> l i  ürniB del rem itente <1 p ie  d e  c s d a  c u e r l l l l a ,  n u n c a  en c a r is  a p a r te ,  aunque s i  pub lica rse  lo s  trába los  00  conste su  som bre , s fao  aa  acadá* 

i lB O ,  s i s s !  lo  adv ie rte  el In teresado, B n  e l sobre  ind lqueae: <Para el C o n c u rs o  de  ctilatea.>
C oncederem os un p rem io  de D IE Z  P E S E T A S  al m e jo r ch is le  de loa pub licados  ea cada núm ero .
Ea cond ic ió n  Ind ispensable la p reaenlac lón de la  cédula personal para el cob ro  de  lo s  prem loa.

¡Ahí C ons ide ra m o s  Innecesario  a dve rt ir  aue de la o r ig ina l id a d  de loa  ch is tes son responsables loa  que f isa rao  com o ao io res  d« lo s  m is a o a

■  ------------ — -  - N o l l ; la  de per iód ico ;

•E l  ve ran o  ante r io r ,  cuando v ie ­
ro n  los  su izo s  aue se  acercaba el 
p a r t id o  de fú tb o l entre  e llo s  y  E spa ­

ña, o rga n iza ro n  un  p a r l ld o  de en- 
Ire tcn in i ien to  el de Berna  A  y Ber­
nabé.*

Joaquín D iaz .—M onforte .

E l  p rem io  d e l número anterior ha correspondido  

a! siguiente chiste:

En ia plaza de abastos.
— ¿Cuanlo vale esta col?
— Para ser para usied, una, Ireinla.

—¡C a ra -c o l es!
Bcnisno Cutandas — Seseña.

— ¿C uá l €S el deporte  que s o lu c io ­
na el p rob lem a de les subs ls t .  ncía^V

— E lb o x e o ,  porque J o s q u e lo  cul> 

l lva n  se h inchan  de galletas.
T ( . ró .—M eli l la .

P A S T IL L A S  D E  C A FÉ  Y  LEC H E

V I U D A  DK C E L E S T I N O  S O L A N O  

F r l m M S  a u e *  m n a d l* !  L O G R O f l O

—Dicen que e l f r a n c o  está  m uy  

ba jo .
—iC ó m o  ba lo l  iS i  p rec isam ente 

he leído que pasó  p o r  las  C ana r ias , 

hacia  B uenos A ire s ,  a t re s  m i l  me­

t r o s  de a ltu ra !
G a r ro t ín .—V ig o .

— U n  capitán , enco le rizado  p o r  lo 

va go  que era un cabo de su  com pa ­

ñ ía , le decía;
—iC a b o ,  es us ted  un g o ifo l

V o . - B a rc e lo n a .

— Bueno, quedam os en que en el 

segu n d o  p iso  Ins ta lam os las  o f ic i ­

nas de  recaudaciones.

—¡E so  esl iV  abe lo  lo s  consum os!
E n r iq u e  T o r ra d o .—L a  C o ru ñ a .

—¿Bn qu¿ se parece el P a tr ia rca  

de las  ind ias  a un ton to?
— E n  q u e  e l  P a lr la rca  está en  

Constan  l in cp ! a, y  e l to n te e n  C o n s -  
ta n t ln o p ia .

M. V , P . - S a n t ia g o .

Quiénes son  lo s  m e jo res  con ­
tab les?

— E so s  c l i in o s  que venden c o l la ­

res p o r  las ca lles, po rq u e  hay que 

ve r If ls cuenraa  que ¡ leva n .

G re g o r io  León (O or ito ) .

Un rad ioescucha  estaba buscando 

la onda  para  o ír  le s  conc ie rtos  de 
L o n d re s  cuando fué In te rru m p id o  

p o r  un  a m igo , e l cuál ¡ a m is  habla 

v is to  un  apara to  d? radío, 
S a lu d á ron se , y  v iendo  éste que 

cont inuaba con la m ism a operac ión  
d i lo :  ¿pero qué haces con ese apa­

ra to?
—Pues nada, que tío  puedo en­

co n tra r  la onda, a lo  que contes ló  

el am igo:

—¡C óm o  la has de  ¿ncon tra r si 
acabo de v e r  a tu  h i jo  con ella  tlrar.-  

do  p ied ras  a lo s  pá ja ros !
C e les tino  D cd r ig ue z .

S an Sebast ián .

N o s  m o les ia  y  nos  cohibe 

el que nos  mande hace r versos 

más los  hacem os con gusto  

s i  son de Ja ra b e  O R IV E .

—lO ye , Pepcl ¡Todavía  no  lie con ­
segu ido  verte c laro !

—¿Es que eres m iope?

—N o. E s  que s iem pre  que te veo, 
estás cu rd a .

C a rb a ia l .—A lba ce te .

“ B U E N  P R O V E C H O **
VÍDO t ó n i c o  de m a r a v i l i o s D s  re su l*  
l a d o s  p a r a  a n c j a o o s y  c o o v a l e o i e o t e a  

* * l n C  A l b e r t o  Aguile ra , 29
LUd l E l l i  Teisf. 11-39 J.

—¿C ual es el anl^nai m ás enam o­
rad izo?

—E l  pa lo , porque  s iem pre  anda 
con las  patas.

C a n g a .—Segov la .

E l  capitán<al as is ten te ) , -P e r ico .. .  
i t i l  te fum as  m is  c iga rroa l

E l  asistente. — S(, m i  c a p i tá n , , .  

P e ro  recue rdo  que le ped í perm iso  
para fu m a r . ,.

E l  c a p i tá n , -  De lu  tabaco, bien.

E l a s is te n te . -  E s  que para  fum ar 

de lo m(o, no  nece s l lo p e d ir  perm iso.

Juan E scudé.—Larache.

—¿E n  qué ae parecen el fú ib o i  y 
el tenn is  a lo s  a h o rro s  de un m ozo 
de cuerda?

^ E h  que  son  d e -p o r fe s .

I -  C ab a t i  i r o . —M a dr id .

Le  p reguntaban a un  médico o c tc -  

g ena i io  qué había hecho para con ­
servarse  lan sano, y  é l respond ió ;

— V iv i r  de  m is  recelas y  no tom ar 

n inguna.

So tam  H ach o .—Ceuta.

HERNIAS
B r a g u e r o s  t i r o  

k t l f i c a m e n t s .
) J  C a m p o s  
|l Ú D ic o  M E D I C O

O R T O P E D I C O
d e  M A D R I D

r  l i ^ o  F l f u e r u  8

E n  un café.
—Echam os ur.a parlid ita?
—S i n o  sé ¡ugar apenaa.
— iV am os.an lm ese  u 6te d l;L e d a ré  

ve ln le  palosi

— .Hom bre , pues vaya  una manera 

de an im ar!. .
E l  p iruK  m o r ro n g o .— Bilbao.

— ¿Que es lo que no  se puede dar 

con largueza?

— E l pan, porque  llene c o r le z a . . .
E s te  ch iste  tiene mucha m ige,

P. B  J. L .

Otro número de B U E N  MU/AOR  

agotado.
Al s im paíico tc  que  p re sen te  en n u es ­
t r a  A dm in is trac ión  un  e jem plar  del n ú ­
m e ro  14, en  b u e n a s  condic iones ,  le o b ­
se q u ia re m o s  con  UNA P E S E T A  y le 

d a r e m o s  las g ra c ia s .

—¿En qué se  parecen un cer.tinela 
y  unas botas  v iejas?

— E n  qL€ esperan re levo.

C ucu fa tc ,

A B TE S  D B L A  ILU S TD A C IÓ H  

Provis iones, 12.

MADRID

Ayuntamiento de Madrid



P A H I5  y B E R L IN  
Gran prem io 

y
M eda llas üe oro. B E LLE ZA No dejarse engañar, 

V exijan s iempre cs- 
la marca y  nom bre  

BELLEZA

R p í l i l a t n r í n  R o I I p t a  Tiene rama m undial por 
U C JJ j ldL U M U  D ^ U e ¿ c l  se r  c! único ino fens ivo  y 
q u e q u ita  en q¡ acto el vello y pelo de ¡¿i c^rs. /)a7- 
zos, «ic., marando I j  rái¿ s in  m olcs l ia  n i p e rú  icio 
para el cutis. U ¿suliaJos p rác l icos  y rápidos. Unico  
Qu« ha obten ido  G ran  Prem io.
T m h k  Q W í n F o r  una so la ap licación para
l i l l l U l í l  M l l i l C l  qyg desaparezcan las canas.

6 jrvo para el cabello» barba o bii»üíe. Da matices per- 
íoc lanwnle i iaruralés <¿ ina lte rab les. P iJania n e g ro ,  
ca s ra n o  o s c u ro ,  C as iano  n a tu ra l ,  c a á ta ñ o  c la ro ,  
r u b io .  E s  la mejor, más práctica  y más económica.
f i n n p l i p ^ l  P u t i ^  L ÍQ U ID O  (b la n c o  o ro s a d o ) .  E s lc  p ro - 
M d y c i i u a i  U U t i o  ducro, co jnp lc ia tnenie  ino fensivo, da al 
cu lis  b l a n c u r a  f í /a  y  f i n u r a  e n r i d ia b l e s .  s in  n e c e s id a d  d e  e m ­
p le a r  p o lv o s .  Su acción es tón ica, y  con su  uso desaparecen 
las imperfecc iones dcl ro s iro  ( ro /e c c ó .  m a n c / ia s .  r o s t r o s  g r a ~  
s ien te s , c \c . ) .  dando al cu tis  belleza, d is t inc ión  y  delicado 
perfume.
D o lífo r f í  V igo r iza  el cabello  y  lo  hace renacer a los
r B l i l& i i i  D c li t l tQ  ca lvos, p o r  rebelde que sea la calvicie.
* n f ' í Á n  RoIIo tq  C on  perfume de frescas flo res . E s el se- 
u U U i u l I  U O l l O t a  creto de la m u je r y dul hom bre  para re­
juvenecer su cur/s. Pecobran los  ro s tro s  m arch itos  o en ve íc -  
c tdos lozanía y juven tud . (Especialmente preparada y  de g^ran

poder reco i.oc ldo  para hacer desaparecer las a r r u -  
í ’ns, g ra n o s , b a r ro s ,  aspe rezas,  etc. Da llr tncza y 
desanoH o a los  pechos de la mujer, A bsolu lam etite  
Inofensiva, pues aunque se  in troduzca en los o jos  o 
en la boca no  puodv perjudicar.

Almendroüna Belleza
as c re m a s .  Com place a !a persona más exiget: ic. ^ c -  

j 'uyenecc. cm be líece  y  conserv  é} e l  ro s íro ,  y, en ge­
neral. Iodo el cu tis  de manera adm irab le . En seguida 
c<¿ usarla  se notan sus bcnct lc losos resultados, obte ­
n iendo el Cujls í j r f fn  f in u ra ,  h e rm o s u ra  y  ju v e n tu d .  

La  C R E M A  A L M E N ü R O L IN A ,  m a rc a  5 6 L L É Z A ,  garan- 
lU a m o s  estar exenta de grasas y  demás sustanc ias  que puedan 
per jud ica r a) cu t's . U¿ünt> las  cond ic iones Biáxhnas de pureza, 
y es completamente ino fensiva. Preparada a base de finísima 
pasta de a lm endras y jug o  de rosas. Delic ioso  perfume.

E S  E L  I D E A L  Rhuiii Belleza f u e r a  c a n a s

A b a s e  d e  n o ^ a l .  5as ian  unas g o ta s d u r^ n te  se is días para 
que desaparezcan las ca tias ,  devo lv iéndoles  su  co lo r  p r im i­
t iv o  con e x trao rd ina r ia  perfecc ión. U sándo lo  una o  dos  v e ­
ces p o r  semana, se  evitan los  e a b e i lo s  b la n c o s ,  pues, s in  re^ 
ñ ír lo s ,  les da c o lo r  y  v ida . E s  Ino fens ivo  hasta para los  Aca- 
p c r ic o s .  No mancha, no  ensucia n i  engrasa . S e  usa lo  m ism o 
que el ro n  q u in a .

D E  V E N T A  en  ]as  p r in c ip a le s  p e r fu m e r ía s ,  d ro g u e r ía s  y  fa rm a c ia s  de  E sp añ a , A m é r ic a  y  P o r tu g a l .— D E P O S I T A ­

R I O S :  en  Buenos Aires, D . L u is  B a d ia ,  caUe B e rn a rd o  I r ig o y e n ,  2 6 3 . E n  H a b a n a ,  D. E n r iq u e  T a y á ,  c a l le  D ra ­
g o n e s , g i .  T e lé fo n o  A - 3 1 8 6 . E n  P a n a m á , D . P e d ro  P u jo lá s .  fa r m a c ia  E s p a ñ o la .  E n  M éjico , D . Jesús R u J r ígu e z ,

A c a d e m ia ,  3 5 .

F a b r i c a n t e s :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )

L O S
i r  A  IkdC O S O S

P O L V O S  I N S E C T I C I D A S

D E

lEIEI I [llüPlill

Infalibles para la destrucción de 

toda ciase de insectos.

Ayuntamiento de Madrid



A

B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

1
... .

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

MAD«1D y  PRO VINCIAS

Trimestre (15 números).......................  5.20 péselas
Semeslrc (26 — ) .....................  10,40 —
Año (52 — ) .......................  20 —

PO RTUG AL. AM É R IC A  Y FIL IP INAS

Trimesire (13 núm eros).-...................  6,20 peselas
Semestre (26 —  ) .......................  12,40 —
Año (52 — ) .......................  24 —

E X T R A N J E R O  

Unión PosTAt
Trimestre. 
Sem estre. 
A ñ o ...........

9 pesetas 
16 -
52 —

AR G E N TIN A  (Buenos Aires)

Agenda exclusiva; M anzahbba, Independencia. 8&6
Semestre.............................................................  |  6,80
A ñ o ......................................................................  9  12
Número suelto............................................  33 centavos

REDACCIÓN y  ADMINISTRACIÓN:

Pl a z a  dc l  Ánge l ,  5. — M A D R I D
A P A R T A D O  í 2 . 1  4 2

a j

LA PAQUITA
N U E V A  F Á B R I C A  D E  P A P E L  C O N T I N U O

D E

B A L B I N O  C E R R A D A
- 4  ± ,  A -  T s r T  O  r s r  I O  T - . O F > s 2 a B ,  - « . i  

T E L É F O N O  2 3 * 3 3  M .

(A  C IN C O  M IN U T O S  D E L  P U E N T E  D E  T O L E D O )

■ M A D R I D

S E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I Ó N .  S A T I N A D O S  F I N O S .

D I R U j O S .  E S C R I B I R ,  E T C .

ALMACÉN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 50-05 M

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

Dib. T O N O . — M a d r id .

P E N S IO N  EN FAM lí.rA ,

-Aqui estará usted com o en su  propia casa. 
-Entonces me voy.

Ayuntamiento de Madrid


